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Incluso. la doctrina mbs acreditada 
en materia de Seguridad Social ha 
hecho notar determinadas ventajas 
que se derivan de un tratamiento legal 
específico. Así, se ha podido afirmar 
que: 

"Estas diversas orientaciones plan- 
tean un problema de opcidn entre la 
extensibn de los reglmenes de seguri- 
dad social a los minusválidos en la 
perspectiva universalisra, y la institu- 
ción de regímenes especialmente des- 
tinados a estas personas junto a los 
re lrnenes profesionales. Una y otra 
so 7 ucidn perrnlten integrara los intere- 
sados en el campo de una protecci6n 
completa, pero la segunda subraya 
más claramente la utilidad de adaptar 
esta proteccidn a las necesidades de 
ciertas categorías de personas no acti- 
vas. De hecho la extensibn de l a  Segu- 
ridad Social a estas categorías deter- 
mina nuevas líneas de separacidn en la 
estructura de los regímenes de Seguri- 
dad Social, procedentes no tanto de 
criterios relativos a la pertenencia pro- 
fesional, como de la diversificaci6n de 
las necesidades propias de las catego- 
rías sociales protegidas'' (4). 

Con todo, la acusacidn lanzada con- 
tra la Ley de lntegraci6n Social de los 
Minusvdlidos no puede considerarse 
como plenamente ajustada a la reali- 
dad, desde el momento en que elpro- 
pio texto legal proclama su voluntad 
de transitoriedad. no s61o al prever, en 
su artículo 12. que el Sistema Especial 
de Prestaciones regulado en el Tltulo V 
pewivirá ijnicamente hasta el instante 
en que se desarrollen las previsiones 
contenidas en el artículo 41 de la 
Constitución (R6gimen público de Se- 
guridad Social para todos los ciudada- 
nos), sino sellgladarnente al determi- 
nar en su Disposicidn Adicional Pri- 
mera que "en las leyes y en las disposi- 
ciones de carácter reglamentario que, 
promulgadas a partir ae la entrada en 
vigor de esta Ley, regulen con caracter 
general los distintos aspectos de la 
atención a los disminuidos físicos, psí- 
quicos y sensoriales contemplados en 
esta Ley. se incluirán preceptos que 
reconozcan el derecho de los dismi- 
nuidos a las prestaciones generales y, 
en su caso, la adecuacidn de los princi- 
pios generales a las peculiaridades de 
los minusválidos". 

Otro lugar común en que se incurre 
al abordar la critica de la Ley 1 3/1982. 
de 7 de abril, es denunciar la falta de 
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De acuerdo con su 1 predmbulo, el Real Decreto 
334/1985, de 6 de mano, 1 pretende profundizar an la 

I lince de integracídn del 
1 ~fumno disminuido en /a 

institución escolar ordinaria. 

1 

1 
1 

1 

t 

participaci6n de los interesad~s en la 
elaboracidn del texto legal. Cono- 
ciendo como conozco -por circuns- 
tancias que no vienen a cuento- la 
intrahistoria de la ley, puedo afirmar 
que tal aseveracidn es rigurosamente 
inexacta, al menos en lo que se refiere 
a los trabajos perparatorios del Pro- 
yecto. 

Me parece, por tanto, que a estas 
alturas se deberfa analizar con sosiego 
tanto los aspectos positivos como los 
aspectos negativos -que ambas co- 
sas coexisten en el texto- de la Ley de 
lntegracidn Social de los Minusváli- 
dos. Resulta, en consecuencia, sor- 
prendente que todavía puedan aven- 
turarse opiniones como la que pre- 
senta como alternativa la accesibilidad 
de todas las viviendas (5). olvidando 
que el articulo 58 de la LISMI prevé 
que las normas técnicas bdsicas sobre 
edificacidn incluyan previsiones relati- 
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vas a las condiciones mínimas que 
deberán reunir los edificios de cual- 
quier tipo -y, por tanto, tambikn de 
viviendas-, para permitir la accesibili- 
dad de las personas rniousválidas. Si 
traigo a colacidn este ejemplo es por- 
que me parece que la justa valoración 
de la Ley debe basane en el conoci- 
miento de sus preceptos. so pena de 
incurrir en una crítica gratuita.. 

Creo. en definitiva, que discutir 
sobre el contenido de la Ley es, hoy por 
hoy, perfectamente estéril. M6s fructí- 
fera puede resultar, por el contrario, la 
tarea de encaminarsu desarrollo regla- 
mentario hacia los cauces mas progre- 
sivos posibles, llevando hasta sus 
dltimas consecuencias el contenido 
de los preceptos legales. 

Y esque,en realidad.tal y comoestá 
redactado el texto legal en muchos de 
sus preceptos, son precisamente las 
normas de rango reglamentario las que 
han de dar la  respuesta al interrogante 
sobre l a  utilidad de la Ley 1311 982, de 
7 de abril, para aportar soluciones efi- 
caces a los problemas d e  las personas 
con una minusvalle física, pslquica o 
sensorial. En efecto, la remisión que se 
contiene en muchos de los artlculos de 
la Ley a su desarrollo porvia reglamen- 
taria permite mantener que el legisla- 
dor acudió a la "técnica del grifo", de 
modo que han de ser las normas regla- 
mentarias quienes, abriendo o cerran- 
do el mismo, den la medida exacta del 
alcance de los preceptos legales. El 
desarrollo de la Ley de Integracibn 
Social de los Minusválidos se con- 
vierte así en una cuestión crucial. 

Para analizarcómo se va efectuando 
ese desarrollo y constatar si se han ido 
cumpliendo las previsiones legales. 



acudiremos a una sistemdtica consis- 
tente en examinar los principales sec- 
tores a los que el texto legal hace 
referencia. 

En e/ Real Decreto 1457/83 
se prevén también 
subvenciones para le 
adaptacidn de los puestos de 
trabajo y le dotacidn de 
medios de pmteccidn 
personal, as; como la 
celebracidn de contratos de 
hrrnacidn profesionat de 
persones minusvd/ida$. 

El sistema especial de prestaciones 
económicas y sociales 

, 

Las previsiones contenidas en el 
Título V de la ley de lntegracidn Social 
de los Minusválidos han sido desarro- 
l ladas por e l  Real Decreto 383/1984, 
de 7 de febrero. Esta disposición ha 
sido complementada por la Orden de 
13 de marzo de 1984, por la que se 
establecen las normas de aplicación 
del citado Real Decreto, asícomo por 
la Orden de 8 de mano de 7984, que 
establece el baremo para la determina- 
cidn del grado de minusvalia y la valo- 
ración de diferentes situaciones exi- 
gidas para tener derecho a las presta- 
ciones del Sistema. 

Quizds el aspecto más destacable 
de la regulacidn reglamentaria del Sis- 
tema Especial de Prestaciones Econ6- 
micas y Sociales sea la dureza extrema 
de los requisitos de carácter econá- 
mico exigidos para tenerderechoa las 
prestaciones. En efecto. de conformi- 
dad con lo previsto en el artículo 32 del 
Real Decreto 383/1984, de 1 de fe- 
brero, el derecho a percibir las pres- 
taciones está condicionado a que los 
recursos personales del minusválido 
sean inferiores al 70 por 1 00 del sala- 
rio mínimo interprofesional. Este por- 
centaje se incrementará, cuando ta 
pesona mínusválida tenga personas a 
su cargo, en un 10 por 100 por cada 
una de ellas.Asimisrno. cuando el pre- 
sunto beneficiario forme parte de una 

unidad familiar de la que dependa, el 
nwel de recursos personales se incre- 
mentará igualmente en un 10 por 100 
por cada miembro de la familia. Por 
ultimo. los recursos totales que pudie- 
ran resultar de los incrementos citados 
no podrán superar el importe del sala- 
rio mínimo interprofesional. 

Una cabal idea de la excesiva exi- 
gencia de este requisito nos la puede 
proporcionar el hecho de que los 
beneficiarios del Sistema de presta- 
ciones estaban calculados, para fina- 
les de 1985, en unos ocho mil en 
relación al subsidio de garantía de 
ingresos mínimos y en cuatro mil apro- 
ximadamente respecto de los subsi- 
dios por ayuda de tercera persona y de 
movilidad y compensación por gastos 
de transporte. 

complementada por la Orden de 20de 
marzo de 7985, sobre planificaci6n de 
la Educación Especial y experimenta- 
cidn de la integracidn en el curso 
1985-86. 

De acuerdo con su preámbulo, el 
Real Decreto 33411985, de 6 de 
marzo, pretende profundizar en la 
línea de integración del alumno dismi- 
nuido en la institución escolar ordina- 
ria. de modo que, para ello, esta 
institución sea dotada de unos servi- 
cios que favorezcan el proceso educa- 
tivo,eviten la segregación y faciliten la 
integracidn, estableciéndose asi- 
mismo la imprescindible coordina. 
ción, dentro del sistema educativo, de 
los Centros de Educación Especial con 
los Centros ordinarios. 

Para dar efectividad a las previsío- 

El reducido número de beneficiarios 
y su consiguiente repercusión en la 
efectividad de la protección dispen- 
sada a través del Sistema ha movido a 
la lnstitucidn del Oefensordel Pueblo a 
ocuparse del problema, urgiendo a la 
Administración la modificación del 
requisito relativo a los niveles de ingre- 
sos de los presuntos beneficiarios (6). 

Educación especial 

La pane relativa a la educación 
especial fue objeto de un lemprano 
desarrallo, a través del Real Decreto 
2639/1982, de 15 de octubre y las 
Ordenes Minisreriales de 14 de junio y 
18de octubre de 7983. Con posteriori- 
dad, el Real Decreto 334/7985, de 6 
de mano, derogó la primera de las dis- 
posiciones antes citadas, constitu- 
yendo, por tanto. la normativa en vigor, 

nes legales, la Disposicidn Final Se- 
gunda del Real Decreto establece un 
calendario para la puesta en práctica 
de las medidas previstas a lo largo de 
ocho años. En cumplimiento de esta 
Disposición, la Orden de 20 de marzo 
de 7985 dicta las normas oportunas 
para iniciar en el curso 1985-86 un 
régimen de integración planificado, 
sistemiítico y continuado. sustitu- 
yendoa las experiencias aisladas y dis- 
persas que se venían llevando a cabo. 

Empleo 

En el campo de la integracián labo- 
ral, e/ Real Decreto 1457/1983. de 1 1 
de mayo, desaírollo, al cabo de dieci- 
seis años de que hubieran sido previs- 
tas en la Ley de Seguridad Social de 
1966, las medidas de empleo selec- 
tivo. Son interesantes asimismo las 
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disposiciones relativas al control del 
cumplimiento del cupo de reserva 
establecido en favor de los trabajado- 
res minusválidos, implantdndose, en 
este sentido, la obligación de las 
Empresas, que empleen un número de 
trabajadores fijos que exceda de cin- 
cuenta, de remitir anualmente a la Ofi- 
cina de Empleo una relación detallada 
de los puestos de trabajo ocupados 
por trabajadores minusválidos y de  
aquellos otros que, por sus caracteris- 
ticas, queden reservados a los mis- 
mos. 

Este mísmo Real Decretose refiere a 
las medidas de fomento del empleo, 
incluyendo fórmulas de subvención' 
por contrato de trabajo celebrado y 
bonificaciones en la cotización a la 
Seguridad Social. Se prevén también 
subvenciones para la sdapiacidn de 
los puestos de trabajo y la dotaci6n de 
medios de proteccidn personal, así 
cama la celebración de contratos de 
formación profesional de personas 
minusválidas, que se regiren por las 
normas reguladoras del contrato para 
la formacidn de carácter general. con 
excepci6n del limite máximo de edad, 
en tanto no se desarrolle la modalidad 
contractual específica contemplada en 
el artículo 34.2 de la Ley de Integra- 
ción Social de los Minusválidos. 

Para regular la relación laboral de 
cardcter especial de los trabajadores 
que prestensewicios en Centros Espe- 
ciales de Empleo se dicto el Real 
Decreto 7368/1985, de 7 7 de julio. 
Por otra pane. e l  Real Decreto 2273/ 
7985, de 4 de diciembre, regula los 
citados Centros. 

Por último, el empleo en la Adminis- 
tración Pública ha sido objeto de aten- 

A IB pastre* lo importanre es 
que los preceptos a'& /a Ley 
de lntegracidrr Socid de tos 
minusvdlidus se lleven hasta 
sus úhimas consecuencias en 
el sentido mas progresivo 

ción por el Real Decreto 152/7985, de 
6 de febrero, por el que se aprueba la 
oferta de empleo público. en el que se 
dispone que en las pruebas selectivas 
se establecerán adaptaciones de tiem- 
po y medios para su realizacidn, de 
forma que las personas minusválidas 
puedan gozar de igualdad de oportuni- 
dades respecto de los demás partici- 
pantes. Asimismo, se establece que 
en las convocatorias de ingreso para 
personal laboral se establecerá una 
reserva que permita alcanzar progresi- 
vamente el 2 por-100 de la plantilla. 

Movilidad y barreras arquitectónicas 

Quizá sea en este aspecto, de im- 
portancia tan fundamental para los 
minusválidos físicos, donde se obser- 
va un mayor retraso en el desarrollovle 
las normas legales. 

La actuaci6n de la Administración 
Central se ha circunscrito al campo de 
la rehabilitación de las viviendas, en 
donde el Real Decreto 2329/7983, de 
28 de julio, se refiere a la adecuación 
de viviendas y accesos a las mismas 
para el uso de personas minusválidas. 

La acción de la Administración auro- 
nómica ha tenido una mayor inciden- 
cia, aunque limitada a detenninadas 
Comunidades Aut6nomas. Así, dispo- 
nen hasta el momento presente de una 
normativa sobre supresión de barreras 
arquitectónicas y urbanísticas, las Co- 
munidades de Cataluña [Decreto 100/ 
7984, de 70 de abril), del País Vasco 
(Decretos 59/1987, de 23 de marzo y 
76/1984, de 19 de diciembre) y de 
Castilla-La ManchafDecreto 77/1985, 
de 9 de julio). 

De otra parte,elRealDecreto 1634/ 
1983, de 15 de junio, por el que se 
establecen las normas de clasificación 
de los establecimientos hoteleros, al 
prever los requisitos técnicos mini- 
mas. dispone que los establecimien- 
tos con más de 150 habitaciones 
deberán disponer de habitaciones adap- 
tadas a las necesidades de las perso- 
nas minusválidas, en distinto número 
en función de su capacidad. 

Servicios sociales 

Por Real Decreto 2274/7985, de 4 
de diciembre, se ha procedido a regu- 
lar los Centros 0cupaciona)es. seña- 
lando que los mismos constituyen un 
serviciosocial para el desarrollo perso- 
nal de los minusválidos en orden a 
superar los obstáculos que la minusva- 
lía les supone para su integración 
social y confirmado el carácter no labo- 
ral de estos Centros, sin que ello sea 
óbice para que las actividades desarro- 
lladas en los mismos deban tender a 
favorecerla futura incorporactbn al tra- 
bajo productivo. 

Tutela 

La Le y 73/1983, de 24 de octubre, 
vino a dar cumplimiento al mandato 
contenido en la Oisposici6n Final Pri- 
mera de la Ley de Integraci6n Social de 
los Minusválidos, operando una pro- 
funda modificación en las normas del 
Código Civil en materia de tutela, bajo 
el criterio de la tutela de autoridad. 
Contiene esta nueva regulaci6n impor- 
tantes innovaciones. como son la gra- 
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duacidn de la incapacitación y del 
régimen tutelar, la distinción entre la 
guarda de la persona y la de los bienes, 
contemplando nuevamente la tradi- " 
cional figura de la curatela, y la acentua- 
ción de las atribuciones judiciales. 

A modo de resumen 

Aunque con un incumplimiento sis- ;i 
temático de los plazos fijados en la Ley 
de Integracidn Social de los minusváli- 
dos, los preceptos legales van siendo 
paulatinamente desarrollados por las 
correspondientes disposiciones de 
rango reglamentario. 

No obstante, el grado de desarrollo 
es diverso en las distintas rnateriasque 
abarca el texto legal. Mientrasque van 
cumpliéndose las previsiones legales 
en sectores tales como la educación, Esta circunstancia es en cierto 
el empleo y las prestacionesrécnicas y modo paradbjica, ya que la ac- 
económicas, se observa en otros una tuación de estos equipos es pre- 
situación insatisfactoria, de modo sin- via y determinante para el reco- 
gularen el campo de las barreras arqui- nocimiento del derecho a las 
tectónicas y urbanisticas. prestaciones, si bien ha de ha- 

En cuanto al contenido de las nor- cerse constar que sus funciones 
masdictadas, mientras que en unas se vienen siendo cubiertas tanto 
alcanza un nivel satisfactorio, en otras por los equipos multiprofesiona- 
el desarrollo se ha efectuado bajo cri- les de Educación Especial, como 
terios restrictivos, siendo el ejemplo por los equipos de valoración y 
más acusado el del Sistema de Presta- orientacidn de los Centros Base 
ciones Económicas y Sociales. No del Instituto Nacional de Sewi- 
cabe duda de que la situación econó- cios Sociales. 
mica planea sobre el desertollo de la - Contra10 especial de formación 
Ley de Integración Social de los minus- profesional para personas minus- 
válidos, de modo que la Administra- válidas (artículo 34.2). si bien, 
cidn actúa con evidente cautela, pero como antes hemos señalado, se 
lo cierto es que, aún contando con tal aplica por el. momento el con- 
condicionamiento un criterio suma- trato para la formación estable- 
mente restrictivo, que raya en la cicate- cid0 con carácter general. 
ría, ha presidido el desarrollo regla- - Subsidio de garantía de ingresos 
mentario del mencionado Sistema. mínimos en favor de los minus- 

Existen, de otra parte, otras previsio- válidos que. teniendo capacidad 
nes contenidas en le Ley 73/7982, de laboral, no cuenten con un pues- 
7 de abril, que continúan sin haber to de trabajo por causas a ellos 
sido objeto de las correspondientes no imputables (artículo 47.1 ). 
normas de desarroJlo, pese a que algu- - Normas sobre viviendas adapta- 
nas de ellas estaban- sometidas a un des y aparatos elevadores (artícu- 
plazo determinado. Así, podemos citar lo 57). aunque en esta materia 
las siguientes: existe una normativa anterior a la 

aprobación de la LISMI. 
- Proyecto de Ley sobre principios - Medidas técnicas sobre la adap- 

y normas bhsicas de ordenacidn taci6n progresiva de transportes 
y coordinación en materia de pliblicos colectivos. 
prevencidn y de las minusvalías - Normas de desarrollo de las 
(artículo 9.1 de la LISMI). modificaciones introducidas en 

- Composici6n y funcionamiento los artículos 132 y 135 de la Ley 
de los equipos multiprofesíona- General de Seguridad Social, 
les, que deberían haber sido relativas al alta médica y a la gran 
regulados en un plazo de diecio- invalidez, por las Disposiciones 
cho meses a partir de identrada. Finales Cuarta y Quinta de la 
en vigor de la Ley (artículo 10.1). LISMI. 
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Este es, en resumen, el estado 
actual del desarrollo de los preceptos 
de la Ley de Inregraci6n Social de los 
Minusvdlidos. A modo de colofón, y 
sin que ello signifique justificar el 
incumplimiento de los plazos legal- 
mente fijados. cabe ariadir que. por la 
variedad de campos sobre los que se 
proyecta el articulado de la Ley 13/ 
7982, de 7 de abril, la tarea no es sen- 
cilla: En este sentido, y a modo de 
comparación. puede seiialarse que la 
Ley francesa de Orientación en favor 
de las personas minusválidas, de 30de 
junio de 1975, había sido desarrollada, 
hasta el mes de enero de 198 1, por un 
total de cincuenta y tres Decretos y 
numerosas Ordenes y Circulares. 

A la postre, lo importante es que los 
preceptos de la Ley de lntegracidn 
Social de los minusválidos se lleven 
hasta sus últimas consecuencias en el 
sentido más progresivo posible, de 
modo que alcancen una autdntica efi- 
cacia en la finalidad que proclama la 
misma rúbrica del texto legal. Si esto 
es así, la mayor o menor diligencia en 
el desarrollo reglamentario de la Ley 
será una cuestidn secundaria. Porque, 
en último extremo, y acudiendo a la 
sabtduria popular, mas vale tarde que 
nunca. 1 
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